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Cuanto más grande es una organización po-
lítica y, de la misma manera, cuanto mayor 
visibilidad y responsabilidad pública tiene 

alguna autoridad o líder, nacional o regional, es 
cuanto mayor cuidado ético y político se debe te-
ner para no sustituir el debate por las acusaciones 
y el uso desenfrenado de los adjetivos.

Lastimosamente nada de eso está ocurriendo en 
el Movimiento Al Socialismo (MAS), el partido 
más grande del país en lo que va del presente 
siglo y al que gran parte de la población le ha 
entregado su confianza para gobernar en fun-
ción de los intereses más altos de la patria y los 
sectores sociales subalternos que, en parte, se han 
elevado a su condición de bloque dominante des-
de 2005, cuando por vez primera se obtuvo una 
victoria político-electoral contundente.

Cuando se escriba la historia larga, de aquí a 
varias décadas, el paso del MAS por el gobierno 
quedará registrado en la historiografía por haber 
sido el gran protagonista de transformaciones 
profundas que si bien no remataron, por diver-
sas causas, en una revolución social, marcaron el 
inicio de una nueva etapa histórica: recuperación 
de los recursos naturales, estabilidad económica 
con crecimiento y justicia social, una política ex-
terior soberana, la recuperación de la democracia 
luego de un golpe de Estado, el inicio de la indus-
trialización del litio, la más baja inflación en un 

contexto de una recesión económica mundial y 
otra serie de hitos demostrativos de la aplicación 
de un modelo económico exitoso.

Lo que pasará como una gran mancha negra es el 
desarrollo de una práctica cotidiana que degrada 
la política. Asambleístas y un par de exautorida-
des vinculadas a la llamada facción evista, de las 
que uno no tiene su origen en la izquierda, que 
impulsan, incluso en los cursos de “(des) forma-
ción”, el uso desmedido de adjetivos calificativos 
como forma predominante de hacer política, 
conduce a extrañar a esos dirigentes de izquierda 
que seducían con sus palabras y que se ganaron 
el respeto hasta de la derecha. Del lado opuesto, 
un diputado y un exviceministro, a quienes se vin-
cula a la denominada facción choquehuanquis-
ta, hacen exactamente lo mismo: descalificar al 
conductor del proceso político por 14 años y con 
eso su propia historia. El líder del MAS se ha ga-
nado, con lucha, un lugar en la historia, aunque 
la mayor parte de sus intervenciones actuales van 
carcomiendo su imagen. Sin embargo, no es con 
irrespeto ni desconociendo su papel en 14 años 
que se va a reorientar la perspectiva.

Dos grandes causas, de las otras varias que exis-
ten, parecen explicar lo que sucede. Primero, que 
el proceso boliviano no tuvo nada de cambio pro-
fundo en la cultura política y que los cambios re-
gistrados en la economía y el “desarrollo” no mo-

dificaron la ideología colonial enquistada desde 
antes de la fundación de la República. Segundo, 
que la ideología neoliberal, que desarmó global-
mente el rico y amplio arsenal popular construido 
durante décadas de lucha anticapitalista, no fue 
desmontado y prevalece con fuerza en las ideas y 
la práctica social y política cotidianas.

No es mala la existencia de corrientes o faccio-
nes. De hecho el Instrumento Político nació como 
expresión de pluralidad y eso le permitió volverse 
hegemónico. Experiencias regionales como la del 
Partido de los Trabajadores (PT) de Brasil y del 
Frente Amplio (FA) del Uruguay demuestran que 
es saludable la presencia de posiciones distintas 
dentro de la izquierda y el progresismo. Lo re-
prochable es que se quiera eliminar al “otro”, de 
adentro, con acusaciones infundadas, con críticas 
públicas que no se ejercieron antes y con descono-
cimiento de todo lo bueno que se hizo. Sería injus-
to no decir que hace bien el actual Presidente en 
no formar parte de esa degeneración de la política.

No se puede sustituir la autocrítica por la degrada-
ción de la política, ni se puede rectificar errores del 
pasado con armas de la antipolítica. Eso no condu-
ce a nada y solo se convierte en tierra fértil para una 
derecha que mira con marcada alegría lo que ocurre 
en el partido más grande de la Bolivia de hoy.

La Época

Revertir la degradación                    
de la política

La pintura es una de las expresiones más anti-
guas de las bellas artes. Su origen se remonta 
a las pinturas rupestres, cuyos vestigios se 

hallan en varios países del mundo. Esta manifes-
tación ha acompañado el desarrollo del hombre 
desde sus inicios, los pigmentos sobre superficies 
semiplanas han sido formas de expresión que han 
recorrido la historia desde la época primitiva hasta 
nuestros días. Esta expresión artística es de carác-
ter visual y sus dos elementos esenciales son la 
línea y el color, los que permiten el desenvolvi-
miento de las formas, las texturas, la armonía, el 
equilibrio, la perspectiva, la luz y el movimiento.

La pintura, como creación, tiene símbolos y sig-
nificados que expresan emociones, conceptos, 
ideas, e innumerables interpretaciones en un 
sentido social, psicológico, cultural, político o 
religioso que guardan una relación íntima con el 
artista y su entorno.

Leyendo el libro Pintura por pintura: Secretos y 
confesiones de un pintor de Wilmar Pereira, me 
surge una reflexión que comparto con ustedes: 
¿Existen normas para pintar? Pereira señala: “Son 
necesarios patrones especiales, inexorables o 
atributos naturales para expresarse plásticamen-

te”; las respuestas son múltiples y pueden ser in-
cluso contradictorias. Aunque la pintura es una 
de las expresiones artísticas más libres no escapa 
de determinadas reglas basadas en el equilibrio.

Podemos aprender diversas técnicas, el manejo 
del pincel o el uso de los materiales, pero ¿se 
puede enseñar a pintar? La repuesta es categó-
rica y negativa. No se puede enseñar a sentir, se 
puede “quitar las vendas” al referirse a liberarnos 
de ataduras, creencias erróneas y malformacio-
nes que bloquean y castran nuestras diversas 
formas de expresión.

La pintura es una de las actividades más hermo-
sas, coincido con Pereira en que no se puede en-

señar a pintar, porque sería como enseñar a vivir, 
pues la pintura es la profunda expresión del ta-
lento del artista en su dimensión interna. Varios 
son los ejemplos de lo señalado, y se evidencia 
al observar una pintura de Picasso, Goya, Miguel 
Ángel, Rembrandt o Dalí, por señalar solo algu-
nos de los grandes pintores de la historia.

Si nos detenemos en la obra de Van Gogh, por 
ejemplo, el manejo del color, el equilibrio en la 
composición y en la estructura, veremos que 
reproduce el sentimiento y registra el carácter 
del artista. “La noche estrellada”, para citar una 
de sus obras, refleja claramente, parafraseando a 
Pereira, cómo al quitarse las vendas el artista de-
vela la profundidad de la belleza, rompiendo con 
malformaciones y creencias erróneas, liberando 
su capacidad de expresión.

El arte y la pintura en especial son de las expresio-
nes más complejas y al mismo tiempo más libres, 
y quizás ustedes tengan otra opinión, pero a mí 
parecer que no se puede enseñar a pintar, porque 
sería como enseñar a soñar, a sentir, a vivir…

*	 Asambleísta ecuatoriana.

LA PINTURA Y LA 
CREACIÓN ARTÍSTICA

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *
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LA LUCHA INCESANTE 
POR LA IGUALDAD

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada * Las transformaciones históricas desarrolladas 

en Bolivia en los primeros 20 años del siglo 
XXI tienen expresiones diversas de carácter 

económico, político, social y cultural que se con-
centran y sintetizan en el problema fundamental 
de cómo superar la desigualdad, para esto ha sido 
necesario que se produzcan rebeliones populares 
contra el neoliberalismo, cambios profundos en 
la democracia, reformas económicas y políticas, 
debates constituyentes y decisiones importantes 
para enfrentar la pobreza, la exclusión, el racismo, 
el colonialismo interno y externo y la discrimina-
ción dominantes en el país.

En relación a los aspectos estructurales y la trayec-
toria de los procesos de igualdad se han realizado 
varios estudios e investigaciones, entre los cuales 
destaca el reciente informe de Oxfam 
Bolivia, institución que es parte de un 
movimiento internacional especializado 
en la realización de trabajos que profun-
dizan los temas de igualdad-desigualdad 
en el mundo, las regiones y los países. La 
igualdad posible. Alternativas para imaginar 
la próxima milla en Bolivia (La Paz, enero 
de 2023) es el título de la investigación que 
hace un seguimiento de carácter integral de 
los aspectos más cardinales sobre la igualdad.

El análisis realizado, aunque no aborda la si-
tuación anterior, parte de lo que denomina “el 

gran salto” entre 2006 y 2019 de la lucha contra 
la pobreza y la desigualdad con algunos contra-
tiempos, que significó para la población boliviana 
“un periodo de reducción sostenida de la pobreza 
y de la desigualdad”, valorando las políticas de re-
distribución de los recursos. Sostiene que, en re-
lación a la distribución de los ingresos, la pirámide 
social con un vértice cerrado y una base ancha se 
ha transformado en una chakana social (un rom-
bo): con la cúspide y la base estrechas y los espa-
cios centrales engrosados.

Luego advierte cómo la crisis política y social in-
terna de 2019 y 2020 y la crisis de la pandemia han 
afectado seriamente a ese proceso de redistribu-
ción, provocando un aumento de los niveles de 
desigualdad y una aceleración de manifestaciones 
de discriminación, racismo, exclusión que, sobre 

todo, han afectado a las mujeres, los indígenas y las 
poblaciones de los sectores rurales. Finalmente, el 
informe plantea que es necesario impulsar un pac-
to social renovado, definiendo el rol del Estado, los 
acuerdos necesarios entre los distintos niveles de 
gobierno y la elaboración de una agenda nacional.

Podemos comentar aquí que, frente a la situación 
crítica producida por la ruptura institucional y po-
lítica de 2019 y la crisis generada por el gobierno 
de facto de 2020, la resistencia del pueblo bolivia-
no, la recuperación de la democracia y la política 
de estabilidad económica de los últimos dos años 
ha establecido acciones de avance de reformas 
que fortalezcan la industrialización y el mercado 
interno, el control del comercio exterior, el papel 
estratégico del Estado, la redistribución de la ri-
queza y la participación democrática del pueblo, 
avanzando hacia procesos de reducción sostenida 
de la desigualdad, la pobreza, la discriminación, el 
colonialismo interno y la dependencia.

Corresponde apuntar, finalmente, que el infor-
me de Oxfam plantea la necesidad del debate 

y la discusión, en todos los ámbitos de la vida 
nacional, en torno al tema de la lucha contra 

las desigualdades para conseguir una socie-
dad plenamente soberana.

*       Sociólogo y docente de la UMSA
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La primera ola del Movimiento Feminista en 
Bolivia alcanzó sus principales demandas: reci-
bir herencia (1882); el derecho al voto (1920 a 

1956); al divorcio (1926 a 1932); a contar con cédu-
la de identidad (1952 a 1955). El Ateneo Femenino 
(1923), compuesto por mujeres de clase alta, van-
guardista de estas luchas, se extinguió después de 
la Revolución de 1952.

Un requerimiento importante en la segunda ola del 
feminismo en Bolivia fue el derecho a la educación 
(luego de conseguir su demanda principal: el dere-
cho al voto).

En la naciente República la sociedad estaba com-
puesta por dos clases sociales: la alta (los criollos) 
y los indios (que fungían como pongos de los crio-
llos). La Revolución del 52 mantuvo a la clase alta/
criolla, pero los indios pasaron a denominarse “cam-
pesinos”, con algunos derechos (votar y acceso a 
educación), surgiendo la “clase media”.

Resultante de los cambios estructurales de las dé-
cadas del 50 y 60, a las mujeres de todos los estra-
tos sociales se les permitió acceder a mayores nive-
les de educación, ya que en el siglo XIX abarcó solo 
a los primeros niveles de primaria (para las mujeres 
de clase alta), en tanto que en el siglo XX su hori-
zonte educativo se amplió a concluir la escuela, el 
colegio e incluso acceder a la enseñanza superior.

A mediados del siglo pasado las mujeres empezaron 
a incursionar en estudios superiores. ¿Cuáles eran las 
profesiones asignadas a ellas? Las que replicaban su 
rol asignado en el hogar. Podían ser maestras (de edu-
cadoras de sus hijos, a educar a otros niños); o secre-
tarias (de ser la asistente de su hogar, a ser la asistente 
de un jefe). Además, la profesión que escogieran tenía 
que ser compatible con “sus labores domésticas”, es 
decir, “las labores asignadas por su condición de gé-
nero”, porque luego de su trabajo remunerado debían 
continuar haciéndose cargo de todo lo que implica el 
desarrollo de un hogar: cocinar, lavar, planchar, hacer 
tareas con los hijos, atender al esposo cuando vuelve 
del trabajo; y también ser una buena psicóloga para 
apoyar los problemas laborales del esposo, etcétera.

Al ser abruptamente interrumpida la Revolución en 
1964, mediante el golpe de Estado de René Barrien-
tos (vicepresidente de Víctor Paz), llegaron largos 
años de lucha en contra de los gobiernos dictatoria-
les (Barrientos, 1964-1969; Alfredo Ovando, 1969-
1970; Hugo Banzer, 1971-1978); en estos años cual-
quier demanda sectorial quedó postergada.

La incursión de las mujeres en los partidos políticos 
en el siglo XX, desde 1952 y durante los gobiernos 
dictatoriales, fue cada vez mayor, sin embargo, su 
participación reflejó nítidamente el traspaso de “su 
condición de mujer”, del hogar, al partido. En todos 
los gobiernos dictatoriales las mujeres, al interior 

de los partidos políticos, cumplieron –mayoritaria-
mente– roles asignados en su condición de género: 
eran “correos”, ofrecían “casas de seguridad” a los 
compañeros clandestinos.

En este período (1952-1978) solo se conoce una 
organización de mujeres al interior de un partido 
político –el MNR–: el Comando Femenino “Las Bar-
zolas” (el nombre fue en homenaje a María Barzola, 
minera asesinada en la Masacre de Catavi, en el go-
bierno de Enrique Peñaranda, en 1942). Este coman-
do fue utilizado como grupo de choque del MNR.

Paralelamente, en el Movimiento de Mujeres se 
fundó el Comité de Amas de Casa Mineras (1961-
1987), dirigido por Domitila Barrios de Chungara, 
formando un frente de apoyo al movimiento mi-
nero revolucionario y de resistencia a los gobiernos 
dictatoriales de ese tiempo.

La demanda principal de acceso a la educación en 
todos los niveles, primarios, secundarios y superior, 
se alcanzó, y no solamente cursaron en el Magisterio 
o secretariado, sino también ingresaron a la Univer-
sidad, aunque en este periodo las mujeres matricula-
ron en las carreras específicas para su género, como 
ser: Farmacia, Enfermería, Obstetricia e Idiomas.

*	 Economista.

El Estado genocida a la cabeza de Dina Boluarte, 
apoyada por la Policía Nacional, las Fuerzas Ar-
madas, el Poder Legislativo, un puñado de em-

presarios y sus aliados, han convertido al Gobierno 
en el más sanguinario de la historia peruana. Hasta el 
momento hay alrededor de 65 personas asesinadas 
por las fuerzas de represión, que le han convertido en 
noticia internacional, mientras crece la presión de la 
comunidad internacional para una pronta solución; 
pero no quieren ser atendidas por la mentalidad ultra-
conservadora de los políticos neoliberales en el poder.

En medio de esta situación caótica, mediante un estri-
billo y pancartas, “Bolivia escucha, estamos en adop-
ción” y “Adóptame”, se manifestaron en pasados días 
los habitantes del departamento de Puno. ¿Cómo 
interpretamos esta profunda rebeldía ciudadana? La 
declaración de Boluarte el pasado 24 de enero de que 
“Puno no es el Perú” ahondó más las reacciones. Las 
redes sociales han brindado una cobertura interesan-
te de cómo construir un destino propio de la región 
sur, ¿ser otro país? Incluso aparecen mapas de cómo 
sería, justificando esta vía de solución, porque el sur 
tiene casi todas las riquezas con las que vive el Perú, y 
que Lima solo subsume y vive a costa de marginalizar 
a regiones como Puno y similares.

Lo más importante es mostrarnos que los Esta-
dos-nación fundados por los libertadores bajo el 
criterio de simples extensiones e imitaciones de 

los Estados europeos no es la solución. En medios 
bolivianos la información fue escaza, a excepción 
de un canal de televisión que no tuvo mayor expli-
cación de la manifestación y casi que la nota fue 
emitida como un hecho anecdótico.

¿Qué significa que los habitantes de Puno decla-
ren que Bolivia les adopte? El sur peruano es una 
región aymara y quechua y entre sus valores está 
la adopción cuando alguien es “wajcha” o huérfano 
y no tiene un protector. No es casual que se use 
el término “adóptame”, porque el Estado peruano 
perdió toda credibilidad y confianza por parte de 
sus habitantes más discriminados.

Al llamado de “adóptame” varios habitantes de Bo-
livia respondieron en las redes sociales con frases 
como: “Si somos una sola nación aymara, quechua, 
pero los Estados nos han dividido”. Otros, en tono 
más risueño, dijeron: “Hermanos de Puno, sino se 
pueden memorizar nuestro Himno Nacional no pasa 
nada, con que sepan de Maroyu está bien para em-
pezar. Bienvenidos”.

Desde el punto de vista de la convivencia de los 
pueblos de frontera siempre hay lazos muy fuertes 
que unen, y eso no se perdió. El antiguo Qullasuyu 
está vigente en términos de la existencia y la re-
lación de las parentelas. A nivel político, Cusco, y 
particularmente Ollantaytambo, fue el lugar donde 

nacieron ideas contemporáneas de los pueblos an-
cestrales andinos. Hay que recordar que el india-
nismo actual se fundó ahí, como decía un letrero 
colocado a un bus que emprendía el viaje a Lima: 
“Ollantaytambo, capital mundial de la indianidad” o 
“Ciudad viviente inka”. A pesar de la separación ju-
rídica de los Estados, el Qullasuyu aún vive y fluye.

Algunos políticos de la ultraderecha peruana acusan 
al expresidente Evo Morales y a la federación de cam-
pesinos de la provincia Omasuyos de promover ac-
tos de desestabilización. Un parlamentario de Fuerza 
Popular fujimorista, Ernesto Bustamante, con fuertes 
rasgos de esquizofrenia, sugirió invadir Bolivia para 
apropiarse de sus recursos naturales y así cobrar los 
supuestos daños causados al Perú. Incluso sale a flote 
el tema de la Confederación Perú-boliviana, que para 
la derecha de ese país fue un hecho que pretendió 
dividir el Perú y por eso Agustín Gamarra invadió Bo-
livia. Aquí se discurre la historia oficial. Pero la gran re-
belión del pueblo peruano, sobre todo del sur, está es-
cribiendo la otra historia, la más profunda. Al parecer 
están decididos a definir su destino contra el Estado y 
la sociedad peruana excluyentes. Wasitampi parlañasa 
Pirwa jilatanakan, kullakanakan sarnaqawipata. Wali 
jiwayarasipki una Boluarte apnaqirinakaxa. Sarxama 
sasaw sapxi, uka k’ullu awilax janiw mistuñ nunkiti.

*	 Sociólogo y antropólogo aymara boliviano.

de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

“BOLIVIA ESCUCHA, 
ESTAMOS EN ADOPCIÓN”

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoSEGUNDA OLA DEL
FEMINISMO EN BOLIVIA 1952-1978 
(PRIMERA PARTE)
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En el presente artículo pretendemos explicar 
la súbita emergencia del conservadurismo 
antipopular que apoyó el derrocamiento del 

gobierno de Evo Morales en noviembre de 2019, 
bajo la hipótesis de que dicho episodio fue posi-
ble gracias a la perseverancia del sentido común 
neoliberal desde instancias del Estado que no fue-
ron afectadas por la serie de procesos de trans-
formación política y económica que trajo consigo 
el gobierno del Movimiento Al Socialismo - Ins-
trumento Político por la Soberanía de los Pueblos 
(MAS-IPSP) desde 2006; instancias que pudieron 
preparar las condiciones subjetivas de la victoria 
reaccionaria desde centros de poder que, ante la 
implosión del sistema de partidos de la democra-
cia pactada, pasaron a un proceso de contrahege-
monía que rindió frutos tras un largo periodo de 
desgaste de la legitimidad progresista.

Decir que nada ha cambiado es la mejor forma de 
mantener vivo el pasado en contra de las fuerzas 
del presente. En los casi 14 años que gobernó el 
MAS-IPSP se articuló una matriz discursiva desde 
los sectores de oposición que insistieron, entre 
otras cosas, que en todo el ciclo estatal plurina-
cional no había modificado nada o, incluso, ha-
bía empeorado en relación a cuestiones como la 
democracia, la institucionalidad o la propia ma-
triz económico productiva del país. El contenido 
del mensaje que se trataba de instalar no es tan 
importante como el conjunto de sus portavoces, 
quienes, contra de lo que podría suponerse, go-
zaban de los mismos niveles de influencia que 
habían ostentado durante el largo ciclo estatal 
neoliberal, desde instancias como los gobiernos 
subnacionales, la academia universitaria y, por 
supuesto, los medios de comunicación.

NADA RELEVANTE PASÓ

Es bien sabido que tras la victoria del MAS-IPSP 
en las elecciones generales de 2005 los miem-

bros de la élite política y económica que gober-
naban se atrincheraron en los espacios que no 
había copado el nuevo oficialismo opuesto a 
su centenaria dominación, como los gobiernos 
subnacionales, comités cívicos, asociaciones 
empresariales, la bancada de oposición en el 
Parlamento/Asamblea Legislativa, los medios de 
comunicación y fundaciones financiadas desde 
el extranjero y el aparato universitario. Es decir, 
desde todos los espacios en los que el Estado 
neoliberal reproducía las condiciones de obe-
diencia desde la sociedad civil, o sus centros de 
reproducción de hegemonía. Desde los centros 
de producción ideológica y moral, si se quiere.

En ese sentido, el poder de la burguesía agroin-
dustrial y sus clases aliadas no sufrió alteración 
alguna después del colapso del sistema de par-
tidos de la democracia pactada. La virtual extin-
ción de partidos otrora poderosos como el Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), 
la Acción Democrática Nacionalista (ADN) y el 
Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) 
no implicó que perdieran influencia política 
sobre la sociedad, solo que esta vez con maqui-
narias clientelistas y prebendales significativa-
mente debilitadas, al no poder usufructuar los 
recursos de poder propios del gobierno central 
o del Ejecutivo.

Ahora tratemos de reflexionar acerca de cómo el 
fin de un ciclo estatal no es una ruptura o fractura 
temporal taxativa, sino un proceso histórico en el 
que los remanentes o vestigios del pasado tienen 
vigencia en el presente a través de los sujetos que 
lograron sobrevivir a la hecatombe que clausu-
ró su periodo histórico de dominación. Es decir, 
acerca de cómo a pesar de haber perdido el poder 
político formal, aún pueden sujetarse de otros es-
pacios dentro del Estado burgués; específicamen-
te aquellos cuya función es producir legitimidad 
del poder: los aparatos ideológicos del Estado.

Se puede decir que las clases dominantes conti-
núan siendo tales debido a que han instituciona-
lizado su concepción del mundo y sus intereses 
en el seno mismo de la sociedad civil, incluyendo 
a sus clases populares, que siguen creyendo en el 
proyecto político neoliberal a pesar de que este 
fue superado en los hechos por sus consecuen-
cias sobre la formación socioeconómica del país.

LA RESISTENCIA

Tal conjetura nos puede ayudar a comprender 
cómo a pesar de los cambios que se sucedieron 
desde la llegada de Evo Morales al poder, logra-
ron derrocarlo mediante el desgaste del discur-
so antineoliberal que había podido posicionarse 
como nuevo conjunto de ideas dominantes que 
fracturaron el sentido común promovido por el 
neoliberalismo, a través de ideas fuerza como 
que el Estado es un mal administrador, que el 
gobierno de las clases populares equivale a po-
pulismo autoritario y desintitucionalizante, o el 
de la meritocracia como mecanismo ideal para 
determinar la distribución de privilegios y res-
ponsabilidades. En otras palabras, las élites neoli-
berales consiguieron conservar su vigencia en el 
sistema educativo, los medios de comunicación 
y las fundaciones con financiamiento extranjero 
y transnacional.

Esa resiliencia no fue un hecho que se dio a pe-
sar del gobierno de Evo Morales, sino en com-
plicidad con este; pero fuera de afanes conspi-
rativos, porque dicho sentido común se había 
mitificado en el mismo seno del movimiento 
nacional popular que tenía al sujeto indígena 
originario campesino como su eje estatal o blo-
que histórico, que no pudo contradecir los pos-
tulados del capitalismo neoliberal como la ne-
cesidad de sostener un crecimiento económico 

CÓMO ENTENDER LA 
SUPERVIVENCIA DEL SENTIR 
NEOLIBERAL EN BOLIVIA

Continúa en la siguiente página
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ilimitado o el mito de que mayores niveles de 
consumo equivalen a una condición socioeco-
nómica de bienestar social, sin considerar que 
una buena performatividad macroeconómica 
no será necesariamente acompañada por valo-
res distintos al neoliberalismo.

Se trató de una capitulación producto de una 
falsa percepción de victoria definitiva sobre las 
clases dominantes, a las que se creyó haber de-
rrotado y subordinado a un proyecto de cons-
trucción estatal o proyecto estatal distinto al 
superado tras la crisis nacional general de 2003.

EL NEOLIBERALISMO CLANDESTINO

De esa forma, se postuló ya no la idea de un 
socialismo comunitario, sino de un capitalismo 
andino-amazónico que creía que la formación 
de nuevas clases medias y el mejoramiento de 
las condiciones de vida de las clases popula-
res darían por resultado una novedosa forma 
de base económica donde mayores niveles de 
autodeterminación respecto a potencias como 
los Estados Unidos podrían sostenerse con las 
mismas formas de acumulación de riqueza y pa-
trones de consumo.

Se trató de un programa limitado en su al-
cance para transformar el Estado en términos 
fundamentales, a pesar de que se desarrollaron 
propuestas que iban más allá de la “Agenda de 
Octubre”, circunscrita a la nacionalización de 
los hidrocarburos y la realización de una Asam-
blea Constituyente, como la descolonización 
del Estado, el Vivir Bien como alternativa al 
desarrollismo capitalista o la supremacía de 
un bloque nacional popular que transformara 
y enriqueciera la democracia como régimen 
político más allá de los estrechos límites de su 
versión liberal.

La delimitada aplicación de las autonomías in-
dígena originario campesinas es un ejemplo de 
ello, que da cuenta cómo no fue posible supe-
rar el esquema municipalista de organización 
estatal establecido por la Ley de Participación 
Popular promulgada en 1994. Las comunida-
des indígenas del interior del país terminaron 
siendo más municipalistas de lo que hubieran 
llegado a ser las élites regionales de departa-
mentos como Santa Cruz, Beni o Pando, que 
ejercieron su poder más allá de las formalida-
des impuestas por la organización adminis-
trativa del país, que al mismo tiempo seguía 
reproduciendo modelos fiscales rentistas sos-
tenidos sobre la explotación de recursos natu-
rales y la competencia por el excedente que 
estos producían.

Y esto vale para el actual predicamento en el que 
se encuentra el gobierno de Luis Arce, donde 
no hace mucho las élites regionales del depar-
tamento oriental se limitaron a ver en el Censo 
una mera herramienta para redistribuir espacios 
de representación política en la Asamblea Legis-

lativa y recursos provenientes de la coparticipa-
ción popular. El modelo autonómico de la nueva 
Constitución debía, además, suponer un nuevo 
modelo fiscal que superara al establecido en las 
reformas de segunda generación del ciclo estatal 
del neoliberalismo.

LA LEGITIMIDAD DE                                  
“LOS QUE SABEN”

Pero la hegemonía neoliberal iba más allá del 
ámbito subnacional al cual se habían desplaza-
do las élites económicas y políticas. Además de 
estas instancias, quedaba inerme la influencia 
ideológica y moral que se ejercía desde los me-
dios de comunicación y la academia universita-
ria, en la que docentes formados bajo el auge 
del neoliberalismo y la Escuela de Chicago inter-
cambiaban espacios como prestigiosos analistas 
profesionales en los medios de comunicación, 
más allá de los pequeños espacios que se les 
concedía en la opinión pública, pues también 
contaban con la legitimidad que ostentaban 
las agencias de cooperación y las fundaciones 
financiadas desde gobiernos extranjeros y em-
presas transnacionales, cuyo respaldo se presen-
taba ante el resto de la sociedad como un sello 
de alta formación técnica y académica.

En los hechos, los medios de comunicación y 
la academia universitaria no hacían más que re-
producir los principales mensajes y tesis emana-
das de tanques de pensamiento extranjeros, en 
cuyos países de origen no se escondía o siquiera 
disimulaba la influencia de poderosas transna-
cionales ligadas a las industrias del petróleo o 
la tecnología.

Toda una generación de jóvenes universitarios 
fue educada repitiendo los principales axiomas 
del neoliberalismo –como meritocracia y com-
petitividad– o una visión del éxito personal em-
parejada con la opulencia y la acumulación sun-
tuaria de riquezas. Las clases medias urbanas, o 
el proletariado neoliberal de la banca privada, la 
burocracia y la economía informal fueron par-
ticularmente susceptibles de ser conquistados 
por estos mensajes que prometían felicidad 
mientras no se cuestionara la idea de que ser 
era tener. La batalla de las ideas o la guerra cul-
tural se perdió sin presentar resistencia alguna, 
fuera de limitadas revistas y publicaciones del 
oficialismo progresista.

Es sugerente que los principales académicos 
y opinadores que se podían observar en los 
medios de comunicación pertenecían a las 
mismas élites urbanas criadas y educadas en 
barrios de gente privilegiada y unidades edu-
cativas del sector privado conocidas por sus 
inclinaciones elitistas y hasta permeadas por 
xenofilias, que no tenían problemas para con-
vivir con las clases populares que ostentaran 
el Gobierno mientras se reconociera su supe-
rioridad cultural, en el sentido de poder contar 
con títulos académicos emitidos por universi-

dades extranjeras entronizadas como casas del 
saber decimonónicas y consagradas.

La sofisticación seguía siendo una virtud deri-
vada del dinero y las oportunidades otorgadas 
por el abolengo que, en los medios, para mayor 
ironía, se proyectaba como la imagen del inte-
lectual ilustrado, pero no como entusiasta de la 
lectura sino en su variante enciclopédica, feti-
chizada en la figura del intelectual petulante y 
difícil de comprender.

EL REINO DE LOS PREJUICIOS

Esta pléyade de orondos doctores y postgrados 
continuaron hablando y escribiendo desde los 
medios de comunicación que tenían la capaci-
dad de reproducir mensajes, memes y reduccio-
nismos mucho más amplia que las radios comu-
nitarias y los pocos círculos de lectura y revistas 
del progresismo, asegurando que la nacionaliza-
ción de los hidrocarburos no era más que pro-
paganda gubernamental, que la potencia nacio-
nal popular no era más que vulgar populismo y 
que la democracia había sido sustituida por un 
régimen de autoritarismo competitivo sostenido 
por la ignorancia de las masas.

A esto se añadieron los discursos sobre la co-
rrupción, la incompetencia y hasta el mal gus-
to estético de las clases populares en el Go-
bierno, marcando cual ganado a los habitantes 
de las áreas urbanas del país, que comenzaron 
a identificar a los sectores populares como los 
responsables de la estreches de sus oportuni-
dades de ascenso social. Esta matriz de opi-
nión, como la denunciaron desde el gobierno 
popular, era en realidad un vigoroso sentido 
común que solo necesitó de ciertas condicio-
nes políticas para empujar a sus adeptos hacia 
un desenfreno reaccionario que se retrató en 
las jornadas de octubre y noviembre de 2019 
como una inusitada forma de rebeldía en con-
tra de la decadencia masista.

Hoy, como entonces, se ignora el hecho de que 
el poder no es solo el resultado de la legitimidad 
que otorgan las urnas, sino de la capacidad de 
construir liderazgo mediante la formulación de 
propuestas para una sociedad alternativa; algo 
que puede hacerse desde aquello que los mar-
xistas llaman “los aparatos ideológicos del Esta-
do”. Dichos aparatos solían estar limitados a la 
escuela, el servicio militar y la religión. Hoy, ade-
más de toda una batería de medios de comuni-
cación, se tiene a las redes sociales, editoriales y 
un sinfín de espacios donde se fermentan ideas 
reaccionarias y conservadoras que tarde o tem-
prano harán eclosión de forma violenta. Esto a 
menos que seamos capaces de disputar no solo 
el Estado, sino también las mentes y corazones 
de los bolivianos.

CARLOS ERNESTO MOLDIZ CASTILLO
Cientista político.
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Desde la implementación del Modelo Económico 
Social Comunitario y Productivo (Mescp) en 2006, 
se dio inicio a una serie de cambios estructurales 

en el país, mejorando la calidad de vida de la población, 
los ingresos de las familias, reduciendo los niveles de po-
breza, potenciando el mercado interno, promoviendo el 
crecimiento y la estabilidad económica, entre otros as-
pectos que denotan para Bolivia el camino a la consolida-
ción de nuestro Estado.

Para empezar este análisis es importante conocer el sig-
nificado de lo que se entiende por un “modelo econó-
mico”, y para ello citaremos una de las definiciones de la 
literatura económica que dice que es “el esquema que re-
presenta un proceso que aplica un determinado gobierno 
para organizar la actividad económica y buscar un vínculo 
armónico entre sus actores”.

Sin embargo, antes de llegar a la aplicación del actual 
modelo económico urge recordar algunos de los hechos 
ocurridos con la aplicación del modelo neoliberal, que es-
tuvo vigente en desde 1985 hasta la gestión 2005, cuyas 
medidas tenían por objeto mantener una economía ba-
saba en el libre mercado (oferta y demanda), reduciendo 
la participación del Estado, promoviendo la captación de 
capitales extranjeros, incentivando la privatización de las 
empresas públicas de ese entonces; asimismo, priorizan-
do la exportación de materias primas, dejando de lado el 
consumo interno debido a su reducido poder adquisitivo.

Estas determinaciones tuvieron varios efectos en la po-
blación: se elevaron los niveles de desempleo, provocó el 
cierre de empresas –como las del sector minero– dando 
lugar a la relocalización de trabajadores, ante la ausencia 
de una política monetaria la economía boliviana fue do-
larizada, existían niveles bajos de ahorro nacional y altos 
índices de mora; los beneficiados eran las empresas priva-
das tanto nacionales como extranjeras, grupos reducidos 
en las que se concentraron las utilidades; los ingresos que 
se percibían no se redistribuían entre la población y se 
quedaban en manos de pequeños sectores incentivando 
así la pobreza extrema.

Para el año 2006, con base en el Plan Nacional de De-
sarrollo 2006-2011, nace el Mescp, de la reflexión de 
intelectuales nacionales, quienes pusieron el énfasis en 
los objetivos sociales y no en los intereses individuales, 
mismo que se mantiene vigente. Desde su concepción, 
este modelo surgió respondiendo a las crisis por las que 
el planeta atraviesa, tales como las de orden climática, 
financiera, energética, de políticas macroeconómicas y 
alimentarias, provocadas por el sistema capitalista.

En cuanto a los resultados del actual modelo económi-
co mencionaremos algunos indicadores, tales como el 
Producto Interno Bruto (PIB), que pasó de nueve mil 500 
millones de dólares en 2005 a cerca de 40 mil millones 
en 2022, siendo que para el periodo 2006-2019 el cre-
cimiento anual promedio fue de 4,7%. Por su parte, se 

logró disminuir la pobreza moderada de 60,6% en 2005 a 
37,2% en 2019; y la pobreza extrema de 38,2% a 12,9% en 
el mismo periodo.

Como resultado de la aplicación de las nuevas políticas 
se benefició a la población con la redistribución de los 
ingresos. Es destacable la subvención a los precios de 
alimentos, así como de carburantes (gasolina); de igual 
manera, la otorgación de bonos sociales, como el Bono 
Juancito Pinto, la Renta Dignidad, el pago del Bono Juana 
Azurduy, la Tarifa Dignidad, el Subsidio Universal Prenatal 
por la Vida, el Complemento Nutricional para el Adulto 
Mayor. Así, el país cerró la gestión 2022 con la inflación 
más baja de la Región al registrar un índice de Precios al 
Consumidor (IPC) de 3,12%, hecho reconocido por nu-
merosos organismos internacionales.

Son innegables los logros alcanzados en materia econó-
mica y social, y no cabe duda que nos encontramos cami-
no a la consolidación del Estado Plurinacional de Bolivia, 
con una perspectiva positiva y favorable con la aplicación 
del Mescp, muy distinto al aplicado en otros países.

Finalmente, la respuesta a la interrogante formulada en 
este artículo la tiene usted amable lector.

OSMARA MORALES PAREDES
Auditora.

La presente semana el economista Gonzalo 
Chávez vertía opiniones sobre deuda públi-
ca con total desconocimiento en la materia, 

afirmando que el país tendría un 80% de deuda 
pública en términos del Producto Interno Bruto 
(PIB). En mi labor como analista económico es-
timo necesario aclarar que tal opinión errónea. 

El hablar de deuda debe hacerse de una manera 
responsable, para no generar desinformación en 
la población. Como ocurrió en reiteradas ocasio-
nes, tanto medios de comunicación como analis-
tas cometen el mismo error de observar la deuda 
de manera inadecuada, esto por el total desco-
nocimiento del asunto o simplemente porque 
intencionalmente pretenden producir pánico 
innecesario en los agentes económicos.

En ese sentido, recientemente el Ministerio de 
Economía y Finanzas Públicas (MEFP) publicó 
un comunicado donde indica que Bolivia alcan-
zó una deuda pública total de 46% del PIB al mes 
de octubre de 2022. No obstante, Chávez ase-
vera que el dato en realidad es del 80% del PIB, 
usando ejemplos al estilo “cuenta cuentos” que 
lo caracteriza.

Lamentablemente nos encontramos con una serie 
de analistas que al parecer buscan provocar desin-

formación en la población o, peor aún, con total 
desconocimiento en la materia, se atreven a salir a 
medios de comunicación y dictar clases en la Uni-
versidad. La realidad es que actualmente tenemos 
uno de los niveles de endeudamiento más bajos en 
el mundo y en esa línea poseemos una responsable 
administración de las finanzas públicas, tanto en la 
ejecución de ingresos y gastos fiscales como en la 
administración de la deuda pública.

Al mes de octubre de 2022 Bolivia registró una 
deuda pública total (deuda interna más deuda ex-
terna) del 46% respecto al tamaño de su econo-
mía, mientras que en el resto del mundo se obser-
van ratios que superan el 70% del PIB. Asimismo, 
es importante decir que el dato de nuestro país 
se encuentra por debajo de los umbrales fijados 
por organismos internacionales; por ejemplo, el 
criterio de convergencia de deuda de la Unión 
Europea (UE) establece un 60% del PIB como lí-
mite de endeudamiento; y la Comunidad Andina 
(CAN) un 50% del PIB. ¿Qué quiere decir esto? 
Que contamos con una deuda sostenible y que 
además posee un margen de endeudamiento.

Para llegar a la cifra de 46% del PIB es necesario 
aclarar que se realiza en función a la metodo-
logía internacional para las cuentas nacionales y 
de finanzas públicas como parte de las buenas 

prácticas internacionales, donde se evita la “do-
ble contabilización”, tal como señala el Manual 
de Estadísticas de Finanzas Públicas del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) que al parecer 
desconoce Chávez.

En ese marco, a octubre de 2022 contamos con 
una deuda pública externa e interna del 29,9% y 
16,1% del PIB respectivamente. Y no así los da-
tos descabellados que presentan algunos medios 
de comunicación y analistas.

Finalmente, un elemento clave que debe ser 
considerado para analizar la deuda pública es el 
destino de la misma. En los últimos años la deu-
da contraída fue canalizada para diferentes pro-
yectos de inversión pública, tanto productivos 
como de infraestructura, los cuales tienen un 
retorno positivo en la economía en el mediano y 
largo plazo, impulsando el crecimiento económi-
co y generando fuentes de empleo; a diferencia 
de la deuda adquirida en el período neoliberal, 
donde esta se destinaba al pago de sueldos y 
salarios sin crear un efecto multiplicador en la 
economía nacional.

MIGUEL CLARES
Economista.

DEUDA PÚBLICA Y OPINADORES:                   
UNA MALA COMBINACIÓN

¿HABRÁ UN CIUDADANO QUE NO HAYA 
SIDO BENEFICIADO CON LAS POLÍTICAS 
IMPLEMENTADAS POR EL ACTUAL 
MODELO ECONÓMICO?
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Todos quienes conocemos algo de historia 
y de geopolítica sabíamos que era cues-
tión de tiempo que al presidente Pedro 

Castillo lo sacaran del poder en Perú. Al igual que 
le pasó al presidente Salvador Allende, a Castillo 
los poderes fácticos, desde el primer momento, 
no lo dejaron gobernar y, generando las condi-
ciones para un jaque mate, le dieron un golpe de 
Estado el 7 de diciembre de 2022.

El intento desesperado del presidente Pedro 
Castillo de cerrar el Congreso y llamar a una 
Asamblea Constituyente no pudo frenar lo que 
el mismo Congreso iba a realizar ese mismo día: 
una votación para destituirlo.

El Congreso peruano, y como se preveía que 
sucediera, y así sucedió, terminó declarando la 
destitución de Castillo por “incapacidad moral”, 
con 101 votos a favor, y decretó que asumiera el 
cargo la vicepresidenta Dina Boluarte.

Como era de esperar también, la embajadora 
de los Estados Unidos apoyó rápidamente la 
decisión del Congreso de destituir a Pedro 
Castillo y se reunió con la presidenta desig-
nada Dina Boluarte. La embajadora de Estados 
Unidos en Perú, Lisa Kenna, reiteró “el pleno 
respaldo de su país a la institucionalidad de-
mocrática en el Perú”.

Las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional de 
Perú también apoyaron la decisión del Congreso 
y no era de extrañar, porque están fuertemente 
influenciadas por la doctrina contrainsurgente 
inoculada por los Estados Unidos.

La represión que ha sufrido el pueblo de Perú, 
que al cierre de este artículo supera las 60 per-
sonas asesinadas, se explica por la persistencia 
de las políticas de la Doctrina de la Seguridad 
Nacional que siguen guiando los actos de las 
Fuerzas de Seguridad en Perú inoculadas por 
Washington.

En las últimas décadas ha sido recurrente la pre-
sencia de miles de tropas estadounidenses ope-
rando en este país y el entrenamiento que dan a 
los militares y policías peruanos.

En 2015, por ejemplo, las Fuerzas Especiales del 
Ejército de los Estados Unidos dieron entrena-
miento en técnicas de rescate a oficiales y sub-
oficiales de la Dirección Táctica Urbana de la 
Policía Nacional de Perú (SUAT).

Asimismo, en 2017 el Ejército peruano participó 
en los ejercicios militares AmazonLog 17 con los 
Estados Unidos, Colombia, y Brasil, entre otros. 
Las maniobras se realizaron en el mes de noviem-
bre de ese año en Tabatinga, en la triple frontera.

En 2021, en la Resolución Legislativa N° 31102, 
el Congreso autorizó el ingreso de tropas esta-
dounidenses a territorio peruano, desde el 1 de 
enero al 31 de diciembre de 2021. En el anexo 
de la resolución se indica que el objetivo es reci-
bir “entrenamiento” en Lima, Callao, Ayacucho, 
Iquitos, entre otros lugares, para el Comando de 

Inteligencia y Operaciones Especiales Conjunta 
(Cioec), la Fuerza Especial Conjunta (FEC) y la 
Dirección Antidrogas (Dirandro) de la Policía 
Nacional de Perú.

El mismo año, una delegación de oficiales pe-
ruanos realizó una visita a las instalaciones de la 
Brigada Táctica del Ejército de los Estados Uni-
dos en la Base Militar Conjunta de San Antonio 
en el estado de Texas, y al Centro de Entrena-
miento del Ejército de los Estados Unidos en 
el estado de California, según información de 
Infodefensa.

En 2022 el Congreso aprobó, en la Resolución 
Legislativa 2732, dos Ejercicios Combinados 
Conjuntos (JCET) de los Estados Unidos con el 
personal de las Fuerzas de Operaciones Especia-
les de la Marina de Guerra del Perú, para agosto 
y octubre de 2022, con una duración de 45 días 
cada ejercicio.

En los últimos años Perú también ha estado en-
tre los primeros lugares de los países que siguen 
recibiendo entrenamiento en la continuadora de 
la Escuela de las Américas (SOA, por sus siglas 
en inglés), rebautizada el 2001 como Instituto de 
Cooperación para la Seguridad del Hemisferio 
Occidental (Whinsec, por sus siglas en inglés).

Entre 1946 y 2004 se entrenaron cuatro mil 559 
militares peruanos en la SOA/Whinsec. En el año 
2019 84 militares peruanos; en 2020, 136; y en 
2021, 10 militares más recibieron entrenamiento 
en Whinsec. Los datos del 2022 todavía no han 
sido revelados. 

UTILIZACIÓN DE BASES MILITARES

Sobre la presencia de bases militares de los Es-
tados Unidos el Ministerio de Defensa peruano 
rechazó la información de que existían 10 ba-
ses militares aquel país en su territorio. “Esto es 
completamente falso. No existe una sola base 
militar de los Estados Unidos en territorio pe-
ruano”, señalaron.

Sin embargo, en el libro Territorios vigilados. 
Cómo opera la red de bases militares norteamerica-
nas en Sudamérica, la periodista argentina Telma 
Luzzani menciona que hay nueve lugares donde 
podrían existir o haber presencia de militares es-
tadounidenses en Perú.

Por su parte, Tamara Lajtman Bereico, en su ar-
tículo “La militarización low profile de Estados 
Unidos en el Perú: narcoterrorismo y desastres 
naturales”, indica que “el factor crucial para ga-
rantizar operaciones temporales o permanentes 
de enlaces del Comando Sur, fuerzas de opera-
ciones especiales y la DEA, es la utilización de 
instalaciones ubicadas en Palmapampa, Mazama-
ri, Aguaytía, Nanay, Pucallpa, Santa Lucía, Mazu-
co, Ancón, Puerto El Callao, El Estrecho y Piura”.

La permanente presencia de militares estadou-
nidenses en Perú bajo el pretexto de ejercicios 
conjuntos, entrenamiento, visitas y otros deja en 
claro que sus fuerzas militares si bien puede ser 

que no tengan bases propias o exclusivas, como 
la de Soto Cano o la de Guantánamo, por ejem-
plo, es evidente que están operando dentro de 
las bases militares peruanas.

EL PELIGRO DE NAMRU-6

Sin embargo, sí existe en Perú la US Naval Medi-
cal Research Unit, o la Unidad de Investigación 
Médica Naval de los Estados Unidos, también 
conocida como Namru-6, la que cuenta con 
tres instalaciones, en Lima, Iquitos y Puerto 
Maldonado.

El objetivo de esta “Unidad” es teóricamente 
realizar vigilancia de “una amplia gama de en-
fermedades infecciosas de importancia para la 
salud pública o militar, incluido el dengue, la 
malaria, enfermedades diarreicas e infecciones 
de transmisión sexual”, pero existe la sospecha 
que en sus instalaciones se pudieran producir 
armas biológicas.

Inaugurada en enero de 1983 en Perú, Namru-6 
celebró sus 40 años este 19 de enero pasado en 
el campus de la Embajada de los Estados Unidos 
en la ciudad de Lima.

En la celebración de los 40 años participaron, en-
tre otros, la embajadora de los Estados Unidos 
en Perú, Lisa Kenna; el contralmirante Guido F. 
Valdés, comandante de las Fuerzas Médicas Na-
vales del Pacífico; el capitán William Denniston, 
comandante del Centro de Investigación Médica 
Naval; y James Aiken, comandante del Comando 
Sur de las Fuerzas Navales de los Estados Unidos 
(la IV Flota).

En una entrevista publicada en la revista El De-
recho de Vivir en Paz, el excongresista de Perú 
Richard Arce señaló que solicitaron información 
a las autoridades peruanas sobre Namru-6 pero 
“[…] la información que nos otorgaron era dema-
siado genérica y se notaba que había mucho des-
conocimiento. Segundo, y es grave para nuestra 
soberanía, ves a una base militar, que bajo el 
paraguas de la labor científica y de estudio de 
enfermedades tropicales, se está desarrollando 
en el país sin la transparencia que corresponde”.

Como sea, llama la atención que exista Namru-6, 
estudiando y manipulando “enfermedades con-
tagiosas”, en tres lugares distintos en Perú, y uno 
en la Amazonía misma en Iquitos.

No es posible olvidar que Cuba sufrió, en los 
años 70, un ataque con armas biológicas con la 
introducción, intencionalmente, del dengue he-
morrágico y del virus de la fiebre porcina. En el 
mundo, los Estados Unidos operan otros centros 
de investigación o laboratorios biológicos con fi-
nes militares, lo que debería levantar las alarmas 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS).

PABLO RUIZ
Periodista e integrante del Observatorio                             

para el Cierre de la Escuela de                                    
las Américas en Chile.

BASES Y PRESENCIA MILITAR            
DE EE.UU. EN PERÚ
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Ahora, cuando Brasil y Argentina vuelven a actuar en 
conjunto, firmando varios convenios y afirmando 
sus identidades políticas, se proyectará el verdadero 

peso de esa alianza.

La conciencia de la importancia del vínculo entre Brasil 
y Argentina de parte de los Estados Unidos venía ya de 
los tiempos de Vargas y Perón. Ya en aquel momento 
hubo operaciones raras para introducir conflictos entre 
los dos líderes.

En el momento de la renegociación de las deudas ex-
ternas de los países del continente, los estados Unidos., 
más el Fondo Monetario Internacional (FMI), trataron 
siempre de impedir que Argentina, Brasil y México se 
articularan para actuar de forma coordinada. Eran im-
presionantes las fotos de todos los acreedores, de un 
lado en una mesa del Club de París, y del otro, solitos, los 
representantes de cada país deudor.

Durante la dictadura militar Brasil pasó a ser el aliado pri-
vilegiado de Washington en el continente. Carlos Menem 
intentó contrarrestar esa situación con la política de acer-
camiento con los Estados Unidos, a la que llamó de “rela-
ciones carnales”.

Con el establecimiento de la alianza estrecha entre los dos 
países, desde el histórico abrazo de Néstor Kirchner y Lula, 
Brasil y Argentina han pasado a desempeñar el rol de eje de 
los procesos de integración regional.

El continente ha pasado a vivir un período de integración, 
de democracia y de gobiernos antineoliberales, que ha te-
nido momentos de ruptura y de retorno, incluso en Argen-
tina y en Brasil.

El retorno de Lula a Argentina como presidente de Brasil ha 
abierto una nueva era en las relaciones entre ambos países, 
como ha destacado el propio Lula. Una nueva era abierta 
por los convenios establecidos entre los dos gobiernos y 
con un documento político de afirmación de sus términos. 
Así como convenios sobre la economía, sobre la ciencia y 
tecnología, sobre relaciones internacionales y sobre otros 
temas, como salud.

Asimismo, el encuentro, además de marcar el retorno de 
Brasil a la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Ca-
ribeños (Celac), le sirvió a Brasil para disculparse de las 
groserías que habían sido dirigidas al presidente argentino, 
así como para asumir como cuestión actual los entendi-
mientos para la creación de una moneda común para los 
intercambios comerciales entre los dos países. La Región 
empezaría a sumarse a un proceso internacional ya iniciado 
de desdolarización de las relaciones comerciales. Tan solo 
Perú y México se han pronunciado críticamente contra el 
proceso de concebir una moneda común. Cada uno con 
sus propias razones. Perú, por una posición políticamente 
retrasada, de defensa de las monedas nacionales. México 
porque, por su inserción, está condenado a un vínculo con 
el dólar, al punto que no fue influido en el proyecto origi-
nal, que se refiere a América del Sur.

La reunión de los 33 países de la Celac fue un gran aconte-
cimiento político, marcado, antes que nada, por el retorno 
de Brasil. En segundo lugar, o al mismo tiempo, marcó tam-
bién el retorno de Lula, quien ha vuelto a asumir su rol de 
más grande líder político de América Latina.

Los Estados Unidos desestimaron el éxito de la reunión de la 
Celac, emitiendo un documento donde trataban de afirmar 
que la finada Organización de Estados Americanos (OEA) es 
la que representa a todos los países del continente. Sin em-
bargo, la Celac ya ha ocupado ese lugar, de forma irreversible.

La reafirmación del eje de la alianza Argentina-Brasil se ha 
consolidado por los acuerdos firmados entre los dos países, 
que proyectan una interdependencia a largo plazo. Ambos 
asumen así el liderazgo de los procesos de integración la-
tinoamericana. Lula se ha referido, además de la Celac, al 
Mercado Común del Sur (Mercosur) y a la Unión de Na-
ciones Suramericanas (Unasur), que constituyen un sistema 
conjunto de integración latinoamericana.

La nueva era, iniciada por la reunión de la Celac, proyec-
ta un proceso de integración regional ahora no solamente 
política, sino también económica, con los debates sobre la 
construcción de una moneda común. Y la marca de la alian-
za hermana y estratégica entre Argentina y Brasil.

EMIR SADER
Filósofo.

ARGENTINA Y BRASIL ASUMEN EL 
LIDERAZGO DE LA INTEGRACIÓN 
REGIONAL
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Segunda Guerra Fría o Guerra Fría 2.0 no son 
títulos de una película de ficción (aún), sino 
términos utilizados por analistas sin mayor 

imaginación que insisten en que la historia se 
repite, como paralelismo a la Guerra Fría entre 
1945 y 1991, lo que se interpreta como un con-
flicto político, ideológico, informativo, social y 
militar en el siglo XXI, que daría término al lapso 
entre 1991 y estos días.

La Guerra Fría fue un enfrentamiento político, 
económico, social, ideológico, militar y tam-
bién informativo, que comenzó al término de 
la Segunda Guerra Mundial entre los bloques 
occidental (capitalista) y oriental (socialista), li-
derados por los Estados Unidos y la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas (la extinta 
URSS) respectivamente.

Hoy hablan de una vuelta a la geopolítica poste-
rior a 1945, pero frente a aquel conflicto frío e 
imaginario las guerras actuales son más difíciles 
de contener y tienen implicancias para toda la 
Humanidad. Es una coincidencia que Mijaíl Gor-
bachov, el mandatario ruso que perdió la Unión 
Soviética y la primera Guerra Fría, haya muerto 
en momentos en que se comenzó la “campaña” 
por una segunda Guerra Fría.

Según algunos, se está dando tanto en la política 
internacional como en la económica con una lu-
cha feroz sobre el dólar, con el objetivo de impe-
dir que China alcance un nivel predominante en el 
mundo. Como consecuencia de ello, los Estados 
Unidos están desarrollando esta nueva Guerra 
Fría con la finalidad de ganar fuerzas y de afianzar 
en torno suyo los máximos aliados posibles.

Otros, como Umberto Mazzei, señalan que en 
la segunda Guerra Fría la única política inteli-
gente para la economía de Europa es integrarse 
con Rusia y abandonar su vasallaje de los Esta-
dos Unidos, es cuestión de afrontar una realidad 
geográfica. Es inevitable que las economías más 
grandes de Europa se independicen de los dicta-
dos de Bruselas, donde la Comisión Europea solo 
repite los dictados de Washington.

Pero insisten en volver al pasado, quizá intentan-
do maquillar el presente y sobre todo el futuro. 
El contexto de la pandemia de la Covid-19 creó 
las condiciones adecuadas para disponer de un 
marco institucional y normativo capaz de modi-
ficar las mentalidades, costumbres y valores de 
nuestras sociedades.

Un nueva marco que impulsó nuevos deseos, 
hábitos y valores, pero, sobre todo, impuso el 
modo de producción de la economía digital, de 
plataformas, infraestructuras digitales que per-
miten que dos o más grupos interactúen. Un 
nuevo modelo de negocios que devino en un 
nuevo y poderoso tipo de compañía, que se en-
foca en la extracción y uso de un tipo particular 
de materia prima: los datos. Y eso trasciende los 
bloques dibujados.

UN POCO DE HISTORIA

Se llamó Guerra Fría al periodo entre el fin de la 
Segunda Guerra Mundial en 1945 y la caída de 
la Unión Soviética en 1991 que dividió al mun-
do en el bloque occidental capitalista, liderado 
por los Estados Unidos, y el oriental comunista, 
encabezado por la Unión Soviética. Tuvo su mo-
mento de crispación durante la Crisis de los Mi-
siles (Cuba, 1962), que dio lugar a la instalación 
del “teléfono rojo” entre Washington y Moscú.

Entre ambas superpotencias existía una tensión 
permanente, escalada por la carrera armamen-
tista y el desarrollo de armas nucleares. Como 
temían destruirse, nunca llegaron a una guerra 
directa, pero sus enfrentamientos provocaron 
conflictos locales.

La llegada de John Kennedy a la Casa Blanca in-
augura el período más dinámico de la diplomacia 
estadounidense, sembrado de fracasos, el más 
humillante de los cuales es, sin duda, el fiasco 
del desembarco en la cubana Bahía de Cochinos 
(Playa Girón) y también éxitos como lo es el re-
sultado de la crisis de los misiles en Cuba.

Tomado globalmente, este periodo conduce a la 
aparente supremacía mundial de 1963, a la que 
sigue la caída espectacular y el desgarramiento 
de la sociedad estadounidense a propósito de la 
guerra de Vietnam.

Yendo un poco más atrás, hace más de tres cuar-
tos de siglo desde que el primer ministro británico 
Winston Churchill, con su discurso en Missouri, y 
el embajador estadounidense en Moscú, George 
Kennan, con el “largo telegrama” de Moscú, lanza-
ron oficialmente la primera Guerra Fría en 1946.

Sus causas eran la caída el Telón de Acero –o 
Cortina de Hierro–, frontera política, ideológi-
ca, y también física, entre la Europa Occidental 
y Europa Oriental, tras la Segunda Guerra Mun-
dial, que había caído desde Stettin en el Báltico 
hasta Trieste en el Adriático.

Detrás de la caída languidecían tantas capitales 
y el expansionismo ideológico y soviético, ante 
el cual los estadounidenses habían reaccionado 
con una estrategia de contención económica 
(el “Plan Marshall” como vector del modelo de 
producción capitalista), militar (la Organización 
del Tratado del Atlántico Norte (OTAN)) y cul-
tural (la propia noción de Occidente, en la que 
se sintetizan los rasgos diferenciales de dos civi-
lizaciones: democracia y tiranía).

Hoy, el mayor conflicto es entre la OTAN y 
Rusia, que ahora los medios hegemónicos pre-
sentan como una reanudación de la Guerra Fría. 
Para algunos más jóvenes es un “remake” del 
conflicto (de los años 1960) entre “el mundo 
libre y democrático occidental”, representado 
por la OTAN, y “el (hoy fantasmagórico) mundo 
comunista”. Para ello es necesario asumir que el 

gobierno de Vladimir Putin es una continuación 
del régimen soviético comunista anterior.

Esta interpretación del régimen ruso como co-
munista queda reforzada por la alianza existente 
entre Rusia y China, país gobernado por el mayor 
Partido Comunista existente hoy en el mundo. 
Lo que los Estados Unidos, la Unión Europea 
(UE) y la OTAN intentan con ello es ver esta cer-
canía como una alianza de sistemas económicos 
supuestamente opuestos al modelo económico 
dominante en el mundo liberal. Todo en nombre 
de la sacrosanta democracia del “mundo libre”, 
que tantos millones de víctimas esconde.

El papel de los medios para imponer imaginarios 
colectivos ha sido inmenso, en lo que los comu-
nicólogos llaman guerra de cuarta y quinta ge-
neración. Por ejemplo, Elon Musk, el nuevo pro-
pietario del sistema Twitter, autopromocionado 
como gran defensor de la libertad de prensa y de 
la democracia, ha definido el comunismo como 
“la mayor maldición sobre la Humanidad que hay 
que exterminar”.

Este conflicto entre dos sistemas ideológicos 
supuestamente opuestos, los buenos contra los 
malos, como en Corea, Vietnam, Irak, Afganis-
tán, es el que está teniendo un impacto devas-
tador para la mayoría de la población mundial, 
pues las medidas económicas que se están to-
mando por ambos contendientes están creando 
una enorme crisis económica y social que afec-
ta la salud, la calidad de vida y el bienestar de 
las clases populares no de Ucrania ni de Europa, 
sino de todos los países del mundo.

Finalmente, Washington y Berlín hicieron oficial 
el envío a Ucrania de sus tanques más poderosos, 
los Abrams y Leopard II, lo que lleva el conflic-
to a un nuevo nivel de confrontación, al mismo 
tiempo que Rusia minimizó su importancia sobre 
el terreno. Esta nueva estampida armamentista, 
con la transferencia de blindados, cobra un cariz 
más inquietante tanto porque se pasa de ayudar 
en la defensa de Ucrania a dotarlo de capacida-
des innegablemente ofensivas.

Lo que es evidente es que la OTAN y sus aliados 
no tienen interés alguno en la paz, sino en atizar 
la guerra y escalar su letalidad, sin consideración 
alguna por las vidas humanas ni por las repercu-
siones globales del conflicto en el este europeo.

Además de los intereses geopolíticos y el afán 
de lucro de los fabricantes de armas, hay que 
observar el papel de los medios de comunica-
ción hegemónicos. Si el canciller alemán, Olaf 
Scholz, propenso a adoptar posturas equilibra-
das, cedió a enviar tanques pesados al frente 
de batalla fue en buena medida por la presión 
mediática, usada por las oligarquías en el mun-
do para someter gobiernos.

Ya Julian Assange aseguró en 2011 que casi to-
das las guerras del medio siglo anterior se ini-

LA GUERRA FRÍA 2.0, 
INSISTENCIA RETRÓGRADA DE 
QUE TODO SE REPITE
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ciaron a causa de las mentiras de los medios, 
como la invasión a Irak en 2003, justificada por 
televisoras, emisoras radiofónicas y prensa es-
crita con el bulo de las inexistentes armas de 
destrucción masiva. Hoy es perseguido por re-
velar verdades.

Esta manipulación mediática tiene fines mer-
cantilistas, pero también se debe al puro ama-
rillismo, así como a designios ideológicos de 
gobiernos y corporaciones privadas, y hoy, en el 
caso de Ucrania, llega a extremos deplorables al 
azuzar la violencia, exagerar, forzar lecturas sis-
temáticamente parciales de la realidad, siempre 
omitiendo la información histórica y contextual 
que podría explicar las razones y los anteceden-
tes que llevaron a la situación actual.

LOS OTROS CONFLICTOS                              
DE UCRANIA

Los ucranianos –por otra parte– suman otros 
conflictos que no solo afectan al desarrollo bé-
lico, sino que pasan inadvertidos ante la escasa 
visibilidad que le dan los medios hegemónicos, 
como el latente conflicto cultural y de identidad 
nacional entre el sector de la población de ha-
bla ucraniana, que controla el Estado desde hace 
ocho años cuando comenzó la pérdida de poder 
del sector de habla rusa, acentuado por la guerra 
que facilitó esa transferencia.

Otro conflicto, silenciado en los medios de in-
formación occidentales, es el de clases sociales 
que aparece en la aplicación de las políticas pú-
blicas del Gobierno ucraniano (neoliberal, mani-
pulado por el mundo empresarial), como la des-
regulación del mercado laboral, la reducción de 
los derechos laborales y privatización de la segu-
ridad social, que conllevó la minimización de los 
derechos sociales.

Las medidas impopulares no fueron causadas por 
la guerra, sino que fueron propuestas por el Go-
bierno antes del inicio de la conflagración, pero 
aprobadas durante la guerra y justificadas por el 
gobierno de Volodímr Zelensky como impres-
cindibles para atraer a los inversores extranjeros 
a fin de conseguir la recuperación económica.

“Una causa de estos silencios mediáticos es que 
tal guerra está configurada y determinada por 
un conflicto mayor y más amplio que determina 
qué es lo más o menos visible de lo que ocurre en 
Ucrania y en el mundo”, señala Vincenç Navarro.

Otra medida tan neoliberal como impopular fue 
permitir la propiedad extranjera de la tierra ucra-
niana supuestamente para atraer empresas agríco-
las no ucranianas a invertir y, a la postre, controlar 
sectores agrícolas del país. La propuesta fue del 
Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco 
Mundial (BM) como condición para permitir la re-
negociación del pago de la deuda externa del país.

La guerra facilitó que se aprobaran tales medi-
das impopulares que benefician a unos sectores 
empresariales aliados al gobierno de Zelensky a 
costa de los sectores populares, carne de cañón 
en el conflicto bélico.

La crisis económica causada tanto por la gue-
rra a Ucrania como por la neo Segunda Guerra 
Fría está contribuyendo a la deslegitimación 
del sistema político económico, que ya esta-
ba ocurriendo antes de que se estableciera la 
“guerra caliente” en Ucrania y la Guerra Fría a 
nivel mundial. Ambos conflictos reforzaron el 
poder de los grupos dirigentes a los dos lados. 
La desastrosa retirada de Afganistán por parte 
del presidente Joe Biden se ha olvidado y hasta 
se acepta su liderazgo por parte de los gobier-
nos de la OTAN.

Mientras, las centroizquierdas y socialdemocra-
cias gobernantes en Europa siguen perdiendo 
credibilidad tras aplicar medidas neoliberales que 
dañaron a las clases populares. Hoy son satélites 
de las políticas lideradas por la administración Bi-
den, en el contexto de que el creciente enfado 
frente al establishment liberal es canalizado por 
la extrema derecha neofascista y neonazista a 
los dos lados del Atlántico Norte.

En los Estados Unidos el trumpismo ha continua-
do expandiéndose y adquiriendo más y más po-
der, contando con el apoyo de grupos mediáticos 
poderosos a nivel occidental, como Twitter y la 
cadena Fox. Mientras, intelectuales, dirigentes y 
periodistas republicanos han expresado sus sim-
patías por Putin y viceversa, y la televisión pública 
rusa ha expresado su apoyo al trumpismo.

Y a nivel internacional, uno de los ideólogos re-
publicanos y de la ultraderecha, Steve Bannon, 
explícitamente apoyó el intento de golpe militar 
de Jair Bolsonaro, mientras Putin ha mostrado sus 
simpatías hacia el trumpismo, siendo este apoyo 
explícito por parte de la televisión pública rusa.

Toda la evidencia muestra que la calidad de vida 
y bienestar de las poblaciones y la mera supervi-
vencia de la Humanidad exigen cambios radicales, 
estableciéndose modelos económicos alterna-
tivos que eviten la enorme concentración de la 
propiedad de los recursos por individuos y grupos 
que caracterizan el modelo económico liberal que 
está configurando la vida económica y determi-
nando las instituciones políticas del mundo.

ARAM AHARONIAN
Periodista.

*	 Cortesía del portal Rebelión - https://rebelion.org
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Queridas compañeras y compañeros de la Presi-
dencia1;

Queridas hermanas y hermanos;

Queridas amigas y amigos martianos de todas partes que 
vienen a celebrar con nosotros los 170 años de nuestro 
Héroe Nacional y Apóstol de la Segunda Independencia, 
José Martí:

Cuba valora altamente la respuesta que tantas persona-
lidades prestigiosas de distintas regiones del mundo die-
ron a la convocatoria lanzada por el Proyecto José Martí 
de Solidaridad Internacional. La entusiasta presencia de 
todos aquí nos alegra y nos honra profundamente.

Significa mucho que alrededor de 620 académicos, es-
critores, periodistas, maestros, estudiantes, trabajadores, 
científicos y especialistas de distintas ramas del saber, 
provenientes de cerca de 90 países, se reúnan en La Ha-
bana para reflexionar en torno al pensamiento martiano y 
a su impresionante universalidad.

Si Martí los ha traído hasta nosotros, al margen de credos 
políticos, es porque en cada uno de ustedes, de sus vidas 
o de sus obras, prendió el ideario de aquel hombre que 
para los cubanos es “la idea del bien que él describió”, 
según palabras inolvidables de Fidel, justo cuando se ini-
ciaban estos eventos.

Hoy les abre los brazos y los recibe agradecida una Cuba 
cruelmente impactada por más de seis décadas de blo-
queo, y ahora con bloqueo recrudecido y una sostenida 
campaña de desprestigio de su sistema político con el 
objetivo, jamás abandonado, de aislarnos y someternos.

Pero la solidaridad que hemos dado y recibido como valor 
y principio irrenunciable de la Revolución, no ha podido 
ser bloqueada, como no puede ser anulada la conciencia 
de los pueblos.

Hace 20 años el comandante en jefe Fidel Castro, quien 
puede nombrarse, sin sombra de duda alguna, como el 
mejor discípulo del Apóstol, nos advertía: “Frente a las 
armas sofisticadas y destructoras con que quieren ame-
drentarnos y someternos a un orden económico y social 
mundial injusto, irracional e insostenible: ¡Sembrar ideas!, 
¡sembrar ideas! ¡Y sembrar ideas!; ¡sembrar conciencia!, 
¡sembrar conciencia! ¡Y sembrar conciencia! “.

Sembrar ideas y conciencia sigue siendo la respuesta, 
cuando la Humanidad se adentra en la tercera década del 
siglo XXI, enfrentando retos inéditos en lo que concierne 
al medio ambiente, a la lucha contra virus y pandemias, a 
la escalada de conflictos bélicos acompañados por mani-
pulaciones de toda índole en redes y medios tradicionales 
y por una desenfrenada carrera armamentista. Todo eso 
tributando a la tragedia cada vez más grave del hambre y 
de la pobreza extrema, en contraste con el incremento 
aberrante de la opulencia de un número ínfimo de privi-
legiados en el mundo.

Las más alarmantes tensiones del presente tienen que ver 
con el rechazo tajante de la principal potencia mundial y 

de sus aliados a aceptar el protagonismo de nuevas poten-
cias económicas y el consiguiente reacomodo geopolítico.

Seguimos muy lejos del “equilibrio del mundo” al que as-
piraba Martí y al que debía contribuir Nuestra América 
ya independiente de los imperios europeos y del esta-
dounidense y unida en el ideal bolivariano. La Doctrina 
Monroe, con sus 200 años de injerencia e intervenciones, 
reverdece en declaraciones y acciones del Imperio.

Pero en los Estados Unidos también resurge, como con-
trapartida al monroísmo, una vanguardia intelectual com-
prometida con la suerte de aquellos que Martí llamó “los 
pobres de la tierra” y con la denuncia de las aventuras 
guerreristas en la que está involucrada la actual adminis-
tración norteamericana.

Algunos representantes de esa vanguardia están hoy con 
nosotros, y los saludamos con agradecimiento y afecto.

La posibilidad de consolidar, de modo sistemático, el diá-
logo con ese sector del pensamiento independiente de 
los Estados Unidos nos anima y reconforta. Sus voces 
sintetizan una visión muy lúcida y una gran altura moral y 
serán escuchadas cada día más dentro y fuera de su país 
por los aportes de utilidad invaluable a la noble misión de 
“sembrar ideas” y “sembrar conciencia”.

En este momento particularmente dramático de la histo-
ria vemos constantemente cómo la mentira, repetida im-
púdicamente, influye en los procesos electorales, y cómo 
se manipulan las emociones, en medios y redes, para sa-
tanizar a líderes progresistas y favorecer a candidatos de 
ultraderecha.

Los medios hegemónicos deciden qué merece conver-
tirse en noticia y cómo debe ser tratada, respondiendo 
a una agenda inamovible que persigue puntualmente los 
intereses imperiales.

El debate de ideas es sustituido por el más primitivo in-
tercambio de calumnias e injurias, mientras proliferan los 
discursos de odio y las expresiones de fanatismo, polari-
zación, intolerancia, racismo y desprecio hacia “el otro”.

A 100 años de la marcha sobre Roma, organizada en octu-
bre de 1922 por Mussolini, el resurgimiento del fascismo 
es visible en distintas regiones del mundo.

Por todas estas razones es de la mayor importancia que 
participemos en el homenaje a José Martí en el 170 ani-
versario de su natalicio, sumando sus aportes a este foro 
ecuménico, plural, multidisciplinario, del pensamiento de 
la emancipación y de la resistencia cultural.

Juntos estamos levantando aquí una de esas “trincheras 
de ideas” que, como aseguró Martí, “valen más que trin-
cheras de piedra”.

Hoy más que nunca necesitamos espacios apropiados 
para escucharnos, para razonar colectivamente, para en-
tendernos, para aproximarnos en todo aquello que poda-
mos tener en común y debatir de manera culta y civiliza-
da nuestras discrepancias.

Suscribo plenamente la plataforma trazada por el Comité 
Organizador: No es posible aceptar que la globalización 
siga marcada por “el egoísmo de los poderosos” y por 
“tendencias hegemonizadoras y excluyentes”.

Estamos obligados, efectivamente, a trabajar en la edifi-
cación de “un mundo en equilibrio, en paz (…), donde se 
respete la diversidad, verdaderamente democrático, eco-
lógicamente sustentable, socialmente justo y donde se 
afirme la soberanía de las naciones”. ¡Tenemos que “luchar 
por el equilibrio del mundo” ! Hay que “imponer el diálogo 
sobre la fuerza” y “contribuir a la conformación de un pen-
samiento que permita enfrentar, de manera constructiva, 
los complejos y variados desafíos del siglo XXI”.

No olvidemos que Fidel consideró el proceso globaliza-
dor como algo inevitable; pero convocó a fundar entre 
todos una “globalización de la solidaridad”.

Solo avanzaremos en el diseño de ese futuro superior 
que necesitamos a través del diálogo honesto y trans-
parente, entre iguales, ajeno a posturas soberbias y 
arrogantes; solo con el ejercicio consciente de la coo-
peración y de la fraternidad; solo a partir de principios 
morales irrenunciables y del apego al multilateralismo 
y a los fundamentos de la convivencia entre naciones; 
solo renunciando a pretensiones hegemónicas, a chan-
tajes e imposiciones; solo desechando el lenguaje de las 
amenazas y de las armas y asumiendo el lenguaje de la 
razón y de la cultura.

Queridas amigas y amigos:

La pandemia del Covid-19, de la que aún no se libera total-
mente el planeta, deja lecciones muy duras y muy amargas. 
Así como se manifestaron valores y virtudes que enaltecen 
y hubo notables ejemplos de generosidad, de nobleza, de 
espíritu solidario, también se revelaron rasgos propios de la 
terrible crisis ética que vive el mundo, asociados a un siste-
ma que promueve el egoísmo y una competitividad feroz. 
Se desató el más vergonzoso afán de lucro en torno a va-
cunas, medicamentos y equipos médicos imprescindibles.

La visión crudamente comercial de los servicios de salud 
y de la industria farmacéutica mostró el rostro inhumano 
del capitalismo y del neoliberalismo. Salieron a flote los 
impulsos más bajos y mezquinos en sectores privilegiados 
y en las cúpulas políticas: el afán de lucro, la insensibili-
dad hacia los desvalidos, el uso demagógico de la tragedia 
para fines electorales, en fin, el dinero decidiendo fría-
mente sobre la vida y la muerte.

Cuba concentró todos sus esfuerzos en salvar vidas huma-
nas. Durante el peor capítulo de la pandemia, en medio de 
un bloqueo perversamente recrudecido, nuestros científicos 
lograron crear vacunas cubanas efectivas, y el país se colocó 
entre los de mayor índice de vacunación a nivel mundial. Al 
propio tiempo, ayudamos a otros países. Demostramos con 
hechos que la solidaridad era la única vía para enfrentar una 
crisis sanitaria tan compleja, de proporciones globales.

Refiriéndome particularmente a la Conferencia, fue muy 
alentador revisar el programa científico y comprobar la 
extraordinaria riqueza de los temas que se trataron du-

DÍAZ-CANEL:
“ESTAMOS OBLIGADOS A 
TRABAJAR EN LA EDIFICACIÓN 
DE UN MUNDO EN EQUILIBRIO”
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rante estas jornadas de trabajo. Significa un acierto in-
dudable la inclusión en el marco de este gran evento de 
un Encuentro Internacional de Cátedras Martianas, de 
un Taller de Historiadores y de un Foro Juvenil, por solo 
mencionar tres ejemplos notables.

Es estimulante que, en medio de una crisis cultural global y 
del auge de las tendencias pragmáticas, hayan echado raí-
ces sólidas en muchas universidades las Cátedras Martia-
nas. La lectura de Martí significa un antídoto excepcional 
frente al clima frívolo creado por la industria hegemónica 
del entretenimiento, la misma industria que promueve la 
desmemoria y las versiones colonizadas de la historia.

Los historiadores, junto a profesores y maestros, son 
piezas claves en el camino hacia la descolonización y la 
emancipación. Es muy valioso, por otra parte, que se haya 
analizado detenidamente la nefasta Doctrina Monroe 
que, aunque cumple 200 años, sigue siendo empleada 
como un instrumento de dominación sobre los pueblos 
del sur del Río Bravo y como un intento de refutación 
imperial de los ideales bolivarianos y martianos.

En cuanto al Foro Juvenil, las reflexiones que allí se hicie-
ron resultan contribuciones muy útiles en la batalla por 
la descolonización cultural como un empeño más para 
frenar el plan de atontar a las nuevas generaciones, de 
empujarlas hacia la frivolidad, de apartarlas de todo com-
promiso social, de toda responsabilidad, gracias al torren-
te de mensajes triviales que fluye a través de las redes so-
ciales, de la propaganda comercial, de las industrias de la 
moda y la exaltación acrítica de los “ricos y los famosos”.

Hay que agradecer en especial la presencia que ha tenido 
en este evento uno de los dilemas más alarmantes y an-
gustiosos que afronta la especie humana: la crisis climá-
tica, provocada, como sabemos, por la depredación irres-
ponsable y despiadada de los recursos del planeta que 
llevan adelante las grandes corporaciones con la compli-
cidad suicida de las élites gobernantes.

Desde La Habana, desde este evento, muchas voces au-
torizadas lanzaron un nuevo llamado de alerta que debe 
ser escuchado. Fidel fue uno de los líderes mundiales que 
advirtió muy tempranamente y con argumentos irreba-
tibles el peligro inminente de extinción que corre la es-
pecie humana, y Cuba ha seguido su ejemplo en todos 
los foros internacionales y ha insistido reiteradamente en 
la urgencia de atender con el máximo rigor y la mayor 

premura lo que nos exige la vanguardia de la comunidad 
científica mundial.

Nos alegra conocer que hay en Europa estudiosos del 
pensamiento de Fidel en lo que respecta al cambio cli-
mático y en otras áreas, que han venido a compartir con 
nosotros los resultados de sus investigaciones. Del mis-
mo modo, resulta hermoso comprobar que el legado de 
Martí sigue siendo estudiado en distintas regiones y a tra-
vés de muy diversos puntos de vista. Cuba tiene ese privi-
legio: Contar con dos hombres de colosal estatura ética 
e intelectual, muy cubanos, raigalmente latinoamericanos 
y caribeños e indiscutiblemente universales. Martí y Fidel 
son dos pilares definitivos de nuestra cultura, de nuestra 
historia y de nuestro destino.

Además, aparte de la presencia permanente de Martí y 
de su discípulo y continuador más brillante y aporta-
dor, Fidel, se ha hablado en estas horas de educadores 
tan relevantes como Simón Rodríguez, el maestro de 
Bolívar, y el inolvidable filósofo y pedagogo brasileño 
Paulo Freire.

Entre los ejes de la Conferencia han estado también con-
ceptos esenciales como democracia y participación; los 
vínculos indisolubles de humanismo, ciencia y ética, y la 
defensa de la paz en las más difíciles circunstancias. Nos 
alienta que tantas mujeres y tantos hombres de pensa-
miento se hayan dado cita en Cuba para discutir en torno 
a las ideas que pueden salvarnos de tantas trampas y de 
tantos callejones sin salida.

Con su sensibilidad de poeta y ensayista, el cubano y 
martiano Roberto Fernández Retamar se lamentaba de la 
vigencia de Nuestra América al cumplirse un siglo de aquel 
texto insuperable de José Martí.

Decía Retamar en aquel momento: “Este hecho me pare-
ce triste, pues implica, sobre todo, que el imperio contra 
el cual Martí se irguió con la honda de David, es hoy un 
Goliat bravucón y pendenciero (o, como dice el admira-
ble intelectual norteamericano Noam Chomsky, ‘gangs-
teril’), el Leviatán contemporáneo, el ‘monstruo’ en cuyas 
‘entrañas’ había vivido el cubano en tiempos que compa-
rados con los actuales parecen una dulce primavera”.

¿Qué no podrían ustedes agregar hoy a esas palabras de 
Retamar sobre todo lo que han ido encontrando en sus 
estudios de la obra de Martí como señalamiento, adver-

tencia, alerta, avisos de urgencia que estén por atenderse 
y resolverse todavía?

Les expreso la voluntad de Cuba para ofrecernos, desde 
la presidencia del Grupo de los 77 más China, a promover 
el debate y las acciones sobre estos temas que concier-
nen a todos nuestros pueblos.

Sigamos sembrando ideas y sembrando conciencia, que-
ridas amigas y amigos. Globalicemos el amor, el respeto, 
la solidaridad, el diálogo frente al odio, el egoísmo, los 
atropellos, el desprecio, la denigrante locura de creer que 
hay hombres y mujeres superiores al resto.

Tenemos mucho que hacer todavía para que la absoluta 
vigencia del ideario martiano deje de doler donde no fue 
atendido y se convierta en la confirmación total de su 
apostolado revolucionario, de su visionario análisis de los 
profundos desequilibrios que en lugar de resolverse se han 
profundizado.

Cuentan los que vivieron su época que un hombre sin 
estudios que cuidaba la puerta durante un discurso de 
Martí en Tampa, repetía emocionado una de sus frases y 
algunos le preguntaron incrédulos si lo había entendido 
realmente, a lo que el hombre, de apellido Quiroga, con-
testó: “No, yo no le entendí mucho lo que decía; pero 
cuando él hablaba yo tenía ganas de llorar”.

Fue esa una expresión profunda de fe. La fe profunda en 
sus ideales y la verdad como guía le permitieron a Martí, 
como más tarde a Fidel, movilizar conciencia, hacer la Re-
volución y sostenerla, aun sin ellos presentes.

Los dos hablaron y escribieron infatigablemente para 
sus contemporáneos y para los nuestros. Para su tiempo 
y para este.

Insistamos entonces en la tarea más difícil y a la que ellos 
consagraron todas sus energías: ¡equilibrar el mundo!

¡Hasta la Victoria Siempre!

MIGUEL DÍAZ-CANEL

1	 Discurso pronunciado por el presidente cubano, Miguel Díaz-Canel, en la 

Quinta Conferencia Internacional por el Equilibrio del Mundo, realizada en 

el Palacio de Convenciones de La Habana.
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El Sistema de Información y Docu-
mentación Sindical, Archivo His-
tórico de la Federación Sindical de 

Trabajadores Mineros de Bolivia (Fstmb), 
creado el 7 de julio de 1986, custodia la 
memoria que “fue arrebatada de las ga-
rras de las dictaduras militares que no 
lograron destruirla”. La Fstmb fue objeto 
de represión política durante las dictadu-
ras desde 1964 a 1982. En julio de 1980 
fue intervenida militarmente y su edifi-
cio destruido. Gran parte de su memoria 
documental fue fragmentada y arrasada.

EL SIDIS, CUSTODIO DE LA 
MEMORIA HISTÓRICA DEL 
MOVIMIENTO MINERO

El SiDIS fue la respuesta orgánica para la 
reconstrucción de la memoria histórica 
del movimiento minero, ejemplo único a 
nivel del movimiento obrero. Alcanzó un 
alto grado de organización archivística, 
garantizando la función social a través 
de los servicios que presta a la sociedad, 
y sirve de modelo para archivos de su gé-
nero a nivel internacional.

El SiDIS implantó una exitosa estrate-
gia para las transferencias periódicas de 
fracciones de serie por parte de más de 
30 sindicatos que integran la Fstmb. Ese 
grado de consciencia archivística alcan-
zado se equipara en cierto modo con la 
consciencia de clase que caracterizó a 
los mineros del país.

El SiDIS ha sido reconocido como cus-
todio del Patrimonio Cultural, Histórico 
y Documental de Bolivia por la Ley 362 
del Gobierno Autónomo Municipal de 
La Paz, Ley 151 del Gobierno Autónomo Departamen-
tal de La Paz y Ley 113 del Estado Plurinacional.

LOS INSTRUMENTOS DESCRIPTIVOS              
DEL SIDIS

El SiDIS ha entregado los catálogos, inventarios e índices 
del Archivo, la Biblioteca y Hemeroteca, luego de la titá-
nica labor de clasificación y ordenación a cargo de una 
hueste de profesionales y estudiantes universitarios, diri-
gidos por Luis Fernando Ríos y Nilda Llanqui.

El Inventario de Archivos describe 78 fondos documenta-
les producidos por la Fstmb: Regionales La Paz, Oruro, Po-
tosí y Tupiza (desde 1946); Dirección Laboral ante la Caja 
Nacional de Seguridad Social (1969), Cogestión Laboral en 
Comibol (1983); se suman 59 fondos documentales de sin-
dicatos mineros desde la época de la nacionalización (vg. 
Catavi, Chorolque, Consejo Central Sur, Santa Fe, Viloco, 
Machacamarca, Huanuni, Pulacayo) y de la minería privada 
(Amaypapampa, Avicaya, San Vicente, Capacirca); 14 ar-
chivos de dirigentes mineros y amas de casa (vg. Federico 
Escobar Zapata, Domitila Barrios de Chungara, Víctor Cor-
tes), el Archivo Administrativo del SiDIS y otros archivos.

El catálogo del Archivo de Congresos Mineros descri-
be cuatro mil 864 expedientes de congresos mineros 
realizados en 21 distritos y ciudades mineras, desde el 
2° Congreso (Potosí, 1945) hasta el 32° Congreso (San 
Cristóbal, 2015); los tres congresos extraordinarios (Pu-
lacayo, 1946; Oruro, 1963 y Siglo XX, 1986), así como 
el histórico congreso orgánico (Colquiri, 2002). En esta 
formidable memoria histórica solo faltan los documen-
tos del I, IV y VII congresos.

El Archivo oral (1979-1997) cataloga siete congresos de 
la Fstmb, nueve de la Central Obrera Boliviana (COB); 24 
ampliados nacionales mineros, 28 de la COB, dos de Amas 
de Casa Mineras; 25 entrevistas y testimonios, seis confe-
rencias temáticas y 35 diversos eventos (programas radia-
les, rentistas mineros, sindicatos mineros, participación de 
la Fstmb en la Universidad Nacional Siglo XX y SiDIS).

El Archivo fotográfico describe dos mil 660 registros de 
actividades orgánicas de los mineros y de las Amas de 
Casa (congresos, ampliados, conferencias), la Asamblea 
del Pueblo (1970), la Marcha por la Vida (1986), vida sin-
dical minera, el patrimonio industrial y el paisaje minero, 
vida deportiva, social, cultural y política. 497 fotos fueron 

donadas por el Instituto de Promoción 
y Asesoramiento Minero, mil 180 fotos 
por exdirigentes sindicales y amigos de 
los trabajadores mineros (1914-2020). 
Cuatro mil fotografías digitales sin cata-
logar cubren las actividades orgánicas de 
la Fstmb (2015-2023).

La Biblioteca contiene 10 mil volúme-
nes, organizada en autores nacionales 
y extranjeros, y siete colecciones do-
nadas por exdirigentes y amigos (desde 
2015), donde reposan libros escritos 
por los propios dirigentes mineros, así 
como intelectuales orgánicos de la cla-
se obrera. La Biblioteca de Víctor López 
Arias resalta la importancia que le dio a 
materias como Economía, Legislación 
e Historia, así como géneros de novela, 
poesía y teatro. Una segunda parte está 
formada por materiales documentales 
más propios del archivo que de la bi-
blioteca, pues son informes, memorias, 
actas, resoluciones de congresos, con-
ferencias o ampliados. La colección de 
Publicaciones periódicas, formada por 
736 fascículos (1944 a 1998). La Biblio-
teca Edmundo Guzmán Aspiazu, linoti-
pista y exdirigente gráfico (mil 799 vo-
lúmenes), de alto valor, con colecciones 
como El Pueblo (1946-1970), La Voz del 
Pueblo (1922-1927), La Igualdad (1932), 
El Amigo del Pueblo (1931-1932). Se 
suma Pulso (2000-2004).

Finalmente, la Hemeroteca, sección 1, 
cataloga información de 11 periódi-
cos, con nueve mil 220 entradas (1955-
2011); la sección 2, cinco mil 235 en-
tradas de La Patria, La Prensa y Cambio 
(2002-2010); la sección 3 indiza Pers-

pectiva Minera, publicada por Abelardo Murillo y Jorge 
Lazzo, en La Patria. La Hemeroteca Víctor López Arias 
(1961-1993), periódicos nacionales y orgánicos del sin-
dicalismo minero (Asamblea, Voz Obrera, Ayllu, Pututu, 
Aquí), y extranjeros (Cuba: Gramma; España: Rojo y Ne-
gro; Estados Unidos: United Mine Workers; Argentina, 
Brasil, Chile y Corea del Sur; de Crisol, Ciosl, Trabajado-
res de Mundo Libre) o USIS. Coleccionó 37 periódicos, 
así como los que le obsequiaron amigos e instituciones, 
y los célebres dossiers de Víctor Vacaflores Pereira.

Los catálogos, inventarios e índices que entregan con 
generosidad el SiDIS es una muestra del alto nivel de 
desarrollo alcanzado y serán de utilidad remarcable en 
el objetivo estratégico con el que fue creado el 7 de 
julio de 1986: “Servir como instrumento de apoyo al de-
sarrollo de la ideología y lucha revolucionaria” que lidera 
la gloriosa Fstmb.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiraum en Historias Andinas                                         

y Amazónicas y docente titular de la carrera                                 
de Historia de la UMSA.

LOS INSTRUMENTOS                  
DESCRIPTIVOS DEL SIDIS:

EL ARCHIVO HISTÓRICO                               
DE LA FSTMB
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KARINA PÉREZ
HABLA DE LA CRÓNICA DE ROCK

Karina Pérez es productora de televisión y 
comprende el manejo del lenguaje y de 
la imagen, atributos que le ayudan a su 

labor de manager de distintos grupos de rock 
nacional.

LOS ECCOS

“Mi mamá es la que canta, en la época dorada del 
60 fue la vocalista del grupo Sarita y Los Eccos, 
yo tenía mis cuatro años cuando fue la prime-
ra vez que la escuché cantar ‘Néctar de verano’ 
en el canal RTP; me llevó donde el compadre 
Palenque, no me recuerdo exactamente a qué 
programa, pero sé perfectamente que me dijo: 
‘Siéntate aquí y no te muevas’. Cuando la empe-

cé a escuchar 

por primera vez cantar me puse a llorar. Creo 
que ahí empezó todo, como que algo me marcó.

Siempre estaba en contacto con la música que 
ella hacía o la de alguno de sus amigos (sus com-
pañeros de tarima). Yo escuchaba música muy 
comercial, por ejemplo Xuxa. En el colegio em-
pecé a discernir un poco más la música y entré a 
mi época negra de escuchar pop y de ser súper 
fan de Mercurio, de ahí fui a pasar a ser súper fan 
de Panda y en esa transición empecé a oír Plasti-
lina Mosh, Jumbo y el rock mexicano de Resorte; 
fue un cambio bastante radical el que tuve. Ya 
después me pasé a la música en inglés, y con eso 
he empezado a inclinarme con mis gustos musi-
cales a ese lado.

Cursé clases de teclado, que me parecía muy 
interesante, pero nunca logré profundizar más, 
solo tengo una base musical ‘0.1’, pero siempre 
me llamaba la atención eso de la música. Lo que 
me ha influenciado fue el tema de mi mamá, 
creo que esa ha sido la base para involucrarme 
un poco más en la música.”

ENTRAR EN LA MÚSICA

“Comencé a estudiar comunicación audiovisual 
y mi meta era llegar a hacer programas musicales, 
entonces cuando estaba por mi segundo año de 
la Universidad fui a hacer mi pasantía a Red Uno, 
y de hecho trabajé en Uno Teens, con Claudia 
Fernández, debió ser en 2005; ahí fue donde 
tuve más contacto con los grupos musicales de 
esa época, como Quirquiña, Los Tocayos, Ra-
Beat y Octavia.

Me tocaba ir a los camerinos a hacerles notas, 
y me pareció interesante cómo las bandas se 
movían: te buscaban y te enviaban sus discos, te 
invitaban a sus presentaciones, era totalmente 
distinta la movida.

Con Omar, de Deszaire, hicimos la canción del 
programa Que no me pierda, fue una bonita 
etapa en la que formé lazos con artistas y me 
quedé haciendo televisión en Red Uno; pude 
ver ese cambio de tener como invitados prin-
cipales a nuestros músicos a pasar a tenerlos 
como relleno, porque me decían: ‘Sobran 25 
minutos, llama a cualquier grupo que te diga 
que sí’. Eso no me gustaba, reclamaba que hay 
que tener un poco de respeto a las bandas, 
razón por la que decidí cambiar de programa 
y por cosas del destino llegué a Tu top, con 
Rodrigo Zelaya.

Con él quedamos que una vez al mes traeríamos 
a mis bandas, ya que las demás estaban ocupa-
das por grupos de cumbia. El día que me tocada 
siempre trataba de traer una banda como Walk-
man, Los bolitas, quienes se presentaron por 
primera vez ahí, tenían como dos semanas de 
fundación y fueron a tocar en vivo, fue muy lin-
do, de vocalista estaba ‘Sercha’ Ramírez, fue la 
primera alineación de Los bolitas.

Estuve siete años en Red Uno, básicamente me 
aburrí de hacer televisión, porque ya había he-
cho todo (El mañanero, Que no me pierda, TV 

Abierta, Tu top, Los Serrano), y me dije: ‘ ¿Qué 
más podía hacer? ’. El noticiero no era lo mío. Me 
cambiaron de área, pero no estaba muy cómoda 
en ese lugar.”

MÉXICO

“Por casualidades del destino me fui a México 
de vacaciones y entre mis paseos encontré un 
cartel de un centro cultural que daban clases de 
periodismo rock y me llamó la atención y empe-
cé a averiguar y dije: ‘Renuncio a todo y me voy 
seis meses, Dios dirá’.

Renuncié al canal y me fui a Ciudad de Mé-
xico. Estuve pasando seis meses el curso de 
periodismo de rock con Paqui Peñaloza, una 
periodista que tiene su columna en uno de los 
periódicos más importantes de ese país, uno 
que está muy enfocado en crónicas de rock y 
notas a grupos.

Era un taller que se daba una vez por semana, 
con clases de cuatro horas, donde te enseñan a 
escribir artículos, las partes de un artículo. Pero 
lo que me llamaba la atención era cómo debe-
rías tú como periodista enfocarte en tus notas 
para tu público. La profesora hacía lo que son 
las crónicas de conciertos de rock, de shows, y 
me gustó eso.

Obviamente podías hacer reportajes, entre-
vistas, como que te da un parámetro de cómo 
lidiar con una estrella de rock, porque a veces 
es bien difícil sacar una entrevista con artistas 
grandes. Ella nos contaba sus experiencias de 
haber hecho notas con Caifanes; me llamó el 
tema de hacer crónicas y contar un concierto 
desde el punto de vista de un espectador, narrar 
cómo es el ambiente, cómo está el lugar y la 
gente, cómo suena, simplemente decir si fue o 
no un gran show.

Escribir es un viaje, llegar a la temporalidad, al 
escenario. La maestra fue a cubrir el Viva Latino 
de esa época, te hablo de 2018. Entonces leí el 
artículo que escribió y me metió en su lectura 
contando que como periodista no la pasó muy 
bien por temas logísticos del Festival, pero por 
otro lado señaló el cómo fueron las presentacio-
nes de las bandas, y uno podía percibir cosas que 
como público no podemos palpar, todo esto en 
una nota de prensa.

Empecé a escribir. He debido publicar unas dos 
o tres crónicas de conciertos, porque siento que 
necesito pulir un poco más, no me animo a hacer 
mi blog de crónicas, pero me gusta mucho eso. 
Aprendí que nosotros como periodistas vemos 
al artista y a veces no sabemos cómo preguntarle 
o qué preguntarle y cometemos el error de pre-
guntar cosas que no tienen nada que ver. Desde 
el hecho de hacerles una pequeña nota de pren-
sa, aunque muchos periodistas no la leen, a hacer 
un boletincito y darle un poco más de importan-
cia a las bandas, es una tarea que me puse.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.
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